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El Refugio: 
Está abierto desde 1935 y guardado desde 
1980, al principio por Albert Ibañez y 
Manela Arroyo. A partir de 1990, y tras la 
desaparición de Albert, Manela Arroyo se 
hizo cargo del mismo con la ayuda de 
Juanma Arroyo y Jordi Sabaté. 

En verano está guardado desde el 1 de 
junio hasta el 30 de setiembre. Dispone 
de 35 plazas pero, en plena temporada, 
puede estar completo. Después se abre el 
12 de octubre, el 1 de noviembre, del 6 al 
8 de diciembre, en Semana Santa y el 1 
de mayo, y en cualquier época del año, 
previa reserva telefónica o por correo. 
Para reservas: 
Tel.: (973) 62 07 54 y (973) 62 01 64 o por 
carta: Refugi Vallferrera, carrer de Dalt n.2 

9, 25560 Sort (Lleida). 

Para información meteorológica: 
Ramón Baylina, Centro Meteorológico de 
Sort, Tel.: (973) 62 07 75. 
Mapas: 
"Pica d'Estats. Mont Roig" Ed. Alpina. E. 
400 m. (1985) 
"Haut Ariége-Andorra" Randonnées Pyre-
neennes. n.g 7. E 50 m. 
"N.e 2.848 est Serie Bleue" E 25 m. 

Guías: 
"Pallars-AIt Urgell". CEC (1980) 
"Pica de Estas-Puigmal" en "Rutas Pyre-
naica" Alejos, L. (1988) 
"Grill. Senda Pyrenaica", con mapas E 50 
m. (1993). 
"100 cumbres de los Pirineos" Veron G. 
Ed. Sua (1992) 
"Los tresmiles del Pirineo" Buyse et al. 
(1993). 

EL OSO DE LA 
VALL FERRERA 

Josep M. Cervelló 

O ICEN que el oso ha vuelto a la Valí Ferrera. 
A finales de verano, como si hubiera sen­

tido una llamada interior, abandona los bos­
ques occidentales más escondidos, y vuelve a 
la valí. 

Dicen que ha sido un reencuentro, como si 
hubiese vuelto a casa después de una larga 
ausencia y que, después de recorrer profundos 
valles y sierras por descubrir, desvela endor-
miscado instantes y recuerdos genéticos. 

Ha vuelto. 
Conoce el mejor sitio para bañarse en las 

frías aguas del río Baiau, y dónde se encuentra 
la mejor guarida para esconderse del hombre, 
de los últimos cazadores de osos de la Valí 
Ferrera. 

Dicen que le gusta el ruido del agua de las 
cascadas, mirarse en el espejo de las aguas 
tranquilas de los lagos, tumbarse bajo los gran­
des arboles solitarios y admirar con secreta 
envidia el vuelo de las grandes rapaces que 
cruzan el cielo con majestuosidad, descubrir 
pasos y brechas escondidas que suben por 
crestas y permiten llegar a las cimas que cie­
rran el circo de Baiau, dejar marcadas sus gran­
des pisadas en la nieve tempranera que ha 
cubierto las tarteras, trepar por los abetos y 
columpiarse en sus ramas, pescar truchas en 
el río Areste y buscar goloso fresas al pie de 
los arboles cortados del bosque. 

Dicen que los días de niebla vela para que 
ningún excursionista se pierda por la pica d'Es­
tats, y que rehace con piedras, las fitas de los 
senderos, haciendo y deshaciendo, subiendo y 
bajando incansable, hasta que todos estén 
fuera de peligro. 

Dicen que es un oso guarda, que las noches 
de los meses solitarios, sale de los pies del pie 
de Gerri, atraviesa el pía de Boet y sube hacia 
el barranco de Areste. 

Dicen que lo han visto jugar al escondite con 
un perro pastor del valle en el claro más bonito 
y escondido del bosque de la font Tallada. 

Dicen que en algunos días de calma, cuan­
do oscurece y todo es silencio se acerca al 
refugio de la Pica, atraído por el humo que 
esparce su chimenea por toda la valí y, senta­
do cerca, espera que se apague la luz, y ahí, 
vigilando, se hace de día, velando el sueño de 
una niña muy pequeña que duerme dentro 
segura y feliz. 

Dicen que, a todo esto, muy, muy lejos, allá 
en las altas cimas del Karakorum, el viento 
helado que baja del Hidden Peak, por el glaciar 
del Baltoro, lleva a veces el olor a pipa y el 
rumor de cuentos pallareses. 

Homenaje a Albert Ibañez, 
guarda del refugio Vallferrera. 

San Boi 1958, Hidden Peak 1990. 
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